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J U L I O
El recordatorio

p o r  |u4M> A n lo a io  A n soM o

importarte [^gy |,aQe gño qu6 muríó Sanjurjo

Fugitivo de Francia, escapado de la «celosa» vigilancia de sus autoridades, aterricé en Pamplona al 
inedíodia de aquel glorioso 19 de julio, cuando la floración de millares de boinas rojas convertía la ca 
pital de navarra en trigal magnifico, desbordante de amapolas, maduro ya para la siega heroica.

Prontamente fui introducido en el despacho de la vieja Capitanía desde,'cuyo interior realizaba el 
general Mola «.su» milagro, sosteniendo con el prestigio de su voz, la autoridad de su presencia y el aciec' 
to de sus disposiciones el naciente movimiento liberador. Cesando un instante en su arrolladore acti­
vidad, me ordenó—breve y conciso—salir inmediatamente para recoger en Portugal al general Sanjurjo, 
transmitiéndome a continuación ciertas instrucciones complementa, rias que no serla dircreto repetir

Al hacerle presente mi creencia de encontrarse en aquel país otro avión con el mismo objeto, sonríe 
ligeramente y extrayendo de su cartera un papel apergaminado, me lo entregó diciendo: «El general 
sólo seguirá a quien le presente esta parte del recordatorio del Canciller Dollfus, cuya otra mitad conser­
va en su poder. Fué preciso tom ar —hace ya tiempo—esta precaución, para evitar que una impaciencia, 
o quizá una mala voluntad, abusando de su ansia patriótica, pudiera embarcarle en alguna aventura es­
porádica o aislada intentona. Vendrá con usted, a quien espera; salúdele, felicítele y póngase a sus órdenes»,

Y nuevamente se enfrascó en su inmensa y agobiadora tarea.
Cuando horas más tarde me presentaba en Estoril ante el ilustreemígrado, diciéndole: «Hago entrega 

d^ es^e documento que me ha sido confiado por el general Mola>, un escalofrío de emoción sacudió como 
una descarga eléctrica los nervios del grupo de españoles que presenciaron tal escena. Aunque mucho se 
ha abusado de la frase, todos teníamos la sensación de vivir momentos históricos.

La mano del Caudillo de Alhucemas, aquella mano que supo empuñar firmemente su espada, siempre 
victoriosa, temblaba al reunir los dos trozos de cartón arrugado y ennegrecido. Después, mirándome con 
sus ojos bondadosos, y más de padre que de guerrero, me dijo: «Estoy a su disposición para salir cuando 
convenga; mucho he esperado este minuto, pero Dios me lo dió al fin. iBendito sea El y viva España!»

Ai siguiente día, en plena euforia de triunfo y esperanza y después de afirmar antes quienes (»escncia- 
ban su partida «que ya nada le importaba morir»—palabras textuales -sabiendo que ondeaba en España 
la enseña roja y gualda, subió sonriente al avión y a los pocos minutos se cumple inexorablemente el trá­
gico destino...

Entre los restos calcinados de su cuerpo desaparecieron las cenizas de aquellos trozos del recordatorio 
de un canciller austríaco, también muerto violentamente y que separados durante largo tiempo en poder 
de dos invictos generales de España, se encontraron reunidos en un supremo instante de gloria y sacrificio...

Meses más tarde, cuando la Patria entera llora la desaparición desu Caudillo del Norte, genial y mo­
desto, corto en pa’abras inútiles y rico en hechos gloriosos, no puedo resistirme a la evocación de las 
inolvidables escenas—iniciación, culminación y desenlace—que tuvieron por marco el rojo florecer de la 
recia Navarra, el azul infinito del Océano de Occidente, ruta imperial y española, y la parda austeridad 
de aquellas tierras legendarias en que fué forjada gentil y solemne, Castilla; como fondo lejano, el «recor­
d ato rio*- impresionante simbolismo—de un pequeño Canciller caído a orillas del Danubio; como signo, 
las cinco flechas y el yugo de los Reyes Católicos, renaciendo en proyección juvepil y heroica hacia uo 
radiante amanecer; como victimas propiciatorias, dos figuras grandiosas, cumbres en la cpopfya gran­
diosa que vivimos y como remate total, la condensación de tanto anfielo, sacrificio y «speran^a éú UQ 
jdeal único: |E1 Imperio Espa&oll

¡ A r r i b a  E s p a ñ a !

Londies.^En ios circuios poli- 
ticos bien informados se hace re­
saltar la importancia de las decla­
raciones hechas por Edén en la 
Cámara de los Comunes, sobre 
todo en lo que se refiere a ia situa­
ción en e! Extremo Oriente y en 
España, y de las negociaciones 
económicas con W ashington.

Hablando del Extremo Oriente, 
Edén declaró que el Gobierne bri­
tánico ha manifestado a los G o* 
biernos japonés y chino su espe­
ranza de que se evite la agrava­
ción del conflicto y de que se 
pueda llegar a un acuerdo per­
fecto.

En cuanto a Espafia, dijo que «1 
plan británico, tal como es, debe 
ser aceptado, y que si los pueblos 
desean evitar la amenaza de una 
guerra, deben honéstamente tra­
bajar para consegt^lo. Añadió 
que el Gobierno británico está 
dispuesto siempre a ofrecer bajo 
todas las formas posibles unta co­
laboración para poner fin a la 
guerra en España.

Inglaterra está decidida a defen­
der sus derechos, pero no tiene 
intención de desconocer los dere­
chos de tos demás. He aquí por 
qué razón llegó a un acuerdo con 
Italia sobre el Mediterráneo en 
Enero último.

Y, por fin, refiriéndose a las ne­
gociaciones con W ashington, de­
claró que Inglaterra'y los Estados 
Unidos desean llegar a uo acuerdo 
que pueda resultar un progreso en 
la {lá c tica  dcl desenvolvimiento 
del cambio mundial.

O tra criminal "hazafíaM 
de los cobardes avia- 

dores ro jos

S u n  d ^ r r o U n  f n  lo a  Ir o tt tc a , 
In a  T e D S * »  n rro | n n d o  a o b r e  
p«4|Hcfto p u e b lo  d e C a a t« lc -  
j o .  a e ia  b o m b o a  q u e  c o á a n r o n  

cD u erto a . d e  e l lo a  IQ  n l& oa, 
e  in e e o d lo r o D  á n r in a  c a s a a ,  
e n t r e  c p y o a  n i in n a  a e  o r e e  
q u e d a r o n  n n o a  T e in tc  tn n e r *  

to a .

Seg o v ia .-L o s aviadores mar- 
xistas han buscado un desquite a 
las continuas derrotas que los pi­
lotos de España Ies hacen sufrir 
en todos los frentes. P or fin han 
encontrado un lugar donde ven­
gar sus incesantes desastres: ha 
sido el pueblo dé Cantalejo, al 
Norte de la provincia de Segovia, 
lugar de unos cien vecinos, y en 
el que la guerra no habla tenido 
n in g u n a  manifestación. Hace 
unos días, a las siete y diez de la 
tarde, un aparato rojo se presentó 
sobre el pueblo de Cantalejo, pu­
do volar tan bajo como quiso, 
porque estaba seguro de que las 
mujeres y los niños del pueblo no 
le podían causar ningún mal.

En masa salió a ver el avión, 
creyendo que se trataba de algún 
piloto nacional qua' quería salu­
dar a los vecinos, Aprovechando 
la aglomeración, el ffiloto colocó 
d  avión encima de la. gente y dejó 
caer seis bombas sobre los infeli­
ces vecino». El pilofo rojo cum­
plió muy bien sg cometido, dejó 
doce muertos, entre ellos una mu­
jer y un hombre, y el resto niños.

Causó serios desperfectos en 
cinco edificios, e incendió doce 
más, que continúan ardiendo. En­
tre las ruinas de estps edificios se 
cree que hay unos veinte muertos, 
acaso en su may<^ía n iños,

K  mando rojo feíicitará a l avia­
dor soviético, y escribirá en el 
parte la «victoriosa acción de los 
aviadores del pueblo sobre los ob­
jetivos militares.»

Las derrotas marxistas han si­
do vengadas en los niños de Can­
talejo. La réplica ha sido digna 
del mando ruso.

Hora a hora, oo podemos por menos de recordar las circunstancias múl­
tiples que concurrieron al nacimiento de la cruzada que acaba de cumplit 
gloriosamente un año. Qioriosamente decimos, persuadidos por eterna expe­
riencia de que la gloria se mezcla con el dolor y la esperanza en uno de los 
más expresivos simbolismos de la vida, pero a veces quiere el Supremo ha­
cedor de la hbtoria, que el dolor en plena epopeya nos llegue a los términos 
de un percance que pudiera resultar vulgar si no lo hubiesen urdido manos 
criminales.

Sin lucha murió Sanjurjo hace un año. £1 que en la lucha de todos los 
días había templado su recio espíritu; él que era la moderna y más típica per­
sonificación del soldado, sin miedo y sin tacha; figura de romance popular y 
de crónica heróica; él que había sobrevivido a mil combates, donde supo 
siempre burlar a la muerte con ia sencilla elegancia, con la humana modes­
tia, con ia cristiana abnegación, con el leal patriotismo de) que aspira a rete­
ner la vida no más que para darse el placer de regalarla, llegada la razón 
oportuna.

Balas, muchas balas de las guerras coloniales y de Marruecos gustaron 
de respetarle. Entre ellas hizo su carrera de infante consagrado a su oficio de 
obedecer y de mandar, según su ascendente camino le iba marcando. Pero 
las graves misiones de un militar español contemporáneo no podían consi­
derarse cumplidas con la estricta actividad marcial en ios frentes de com 
bate del Norte de Africa. Otra clase de guerra había que hacer en la Penín 
sula, por afectar profundamente a los rumbos de España, en serio peligro 
El Ejérdto acertó a percibir su deber, y cuando hubo de necesitar un guía 
lo halló en Sanjurjo, con certero acuerdo de aspiraciones nacionales.

Fué primero el 10 de agosto de 1932, cuando aquellos militares y aque­
llas tropas de Madrid y de Sevilla, constituyendo algo asi como las avanzadas 
de la historia del gran movimiento de ahora, izaron como magnifico pabellón 
el nombre de Sanjurjo. Sanjurjo era el valor, la pericia, el espíritu de sacri­
ficio, era un hombre y una vida. Era la prenda de la máxima confianza y de 
la más profunda disciplina en el empeño. A Sanjurjo se le obededa en natu­
ral Katamiento a su autoridad jerárquica, pero también se le seguía, porque 
el corazón de sus soldados se dejaba ganar por el suyo, resolviéndose en 
fecunda unidad de anhelos, soldado típico, muy o la española, ganó laureles 
en Alhucemas con el mismo gesto impasible que mantuvo gallardamente en 
hora adversa, cuando le tocó perder y víctima de deficiencias o errores aje­
nos, cayó en poder de la Policía republicana; tras el aparente fracaso; tan 
fecundo fué el 10 de agosto, que de esa fecha arranca uno de los cauces que 
más eficazmente han canalizado la noble misión española para hacerla des­
embocar en el alzamiento militar y civil que estamos viviendo. También en 
193Ó a Sanjurjo se le halló dispuesto a todo: a asumir la Jefatura del Estado, 
como a cubrir un puesto cualquiera de combatiente más, siempre que el 
lugar fuera de peligro. Y  el peligro—¿quién lo había de pensar?—estaba en 
el aíre y en el avión que de Lisboa le traía a España.

Cayó para siempre Sanjurjo, entre las lumbres de un fuego asesino, que 
al cabo rendía involuntariamente homenaje a la vida del que fué siempre en 
el servicio de su Patria llama y ardor.

Los e^añoles, ansiosos de su liberación, lloraron a Sanjurjo, general y 
soldado, pero junto a las imágenes múltiples de su gloriosa vida, aquí o allá 
reclamaba su puesto otra knagen, ésta muy penosa, ciertamente, pero tam­
bién ejemplar por lo instructiva Sanjurjo en el Dueso. La República hizo 
vestir al héroe la ropa de presidiario y lo recluyó entre los delincuentes co ­
munes. Aquel régimen necesitaba del vejámen y la iniquidad para que hasta 
loa miopes percibiesen en toda su integridad tan ignominioso panorama en 
la persecución como en el triunfo.

En la Patria, poseído de justa ira, como en el destierro calado de nostal­
gia, Sanjurjo cifró uno de los grandes estímulos en la actual cruzada, enseñó 
siempre cómo ha de vivir el militar en el cumplimiento sin tasa de su deber, 
y cumplitodolo estaba con el alma más esperanzada que nunca el día infaus­
to en que pereció, llevando a la resurgida bandera española un denso cres­
pón de luto nacional.

"—■ ‘ ■ ---------- "■— ^ ----- - -------------------—--------------
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Este suelo nuestro, en el que es 
un conflicto que haya una buena 
cosecha de trigo, cuando, con ser 
el pan su único alimento, comen las 
gentes menos pan que en todo el 
Occidente de Europa; este pueblo 
nuestro necesitaba que se hiciera la 
transformación más deprisa que en 
ninguna parte.

|o»é A n ton io .

Informacién general
! .«  colom fñ is rñ « itt«  d e  L»- 

raclftc le lic ita  a l  O e n e ra lís i-
m o .—La colonia israelita de La- 
racbe ha dir^ldo al Generalísimo 
el siguiente telegrama:

«La Colonia israelita de Larache 
quiere venerar de todo corazón a 
la hidalga España, cuna de nues­
tro» antepasados; siente admira­
ción por el invicto Ejército que en 
la actual campaña, lo misoto que 
en la anterior, llevada en Marrue­
cos para civilizar esta tierra, está 
cubriéndose de gloria y haciendo 
una España grande, fuerte y Ubre, 
entusiástica y respetuosamente, 
envía a V . E ., salvador de la Pa­
tria, con motivo del primer ani­
versario del glorioso Alzamiento 
Nacional una sentida felicitación

de adhesión inquebrantable, ha­
ciendo votos por la pronta cele­
bración del triunfo final».

A A lv a re z  d e l V ay o  le  q u i­
ta n  e l a u to m ó v il e n  G in e b ra .
—En el último viaje de Alvarez 
del Vayo a Ginebra, fué recono­
cido el automóvil «Rolls Royge» 
que utilizaba, por su verdadero 
dueño, el cual exhibiendo sus tí­
tulos de propiedad, recabó la de­
volución del coche, cosa que fué 
concedida, por la s  autoridades 
suizas, que reconocieron su de­
recho.

Alvarez del Vayo se quedó sin 
coche, aunque no gustará de con-

(Pasa a la p<!^ina 4,*)

Ayuntamiento de Madrid
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L * muerte es un acto  de servido. 
Cuando muera cualquiera de nos­
o tros. dadle piadosa tierra  y decid­
le: «Hermano: P ara  tu alm a. la paz? 
para nosotros,p or España, adelantea.

J .  Aj F r lá o  dM Rlveea.

Oí a s  GLORIOSOS^ a r t a  de  r o m a

D E  A C T U A L ID A D

‘Hoimas ilDias,,

>1’".

Aires renovadores parece que empieaan a infiltrarse 
por algunos caserones, donde en tiempos muy lejanos 
anidó la políüca, esa maldita política, que ha sido la 
causa de que Zaragoza no sea hoy una gran ciudad.

«Nunca es tarde, si la dicha llega», dice el refrán, ja ­
más mejor empleado que en la hora presente, en que.en 
la ciudad y fuera de ella se contempla con admiración 
cómo, al año de iniciado el glorioso Movimiento, siguen 
las ventanas y balcones de muchos caserones completa* 
mente cerrados, evitando que entre el aire renovador a 
barrer los viejos modos

Vamos a renovar y, es lamentable decirlo, pero a s í es,, 
se presenta un problema gravísimo que es.el.de ia selec* 
cióD de las personas; no es bastante que Fulano pida un 
cargo, que mueva discretamente siís amistades, que 
ahora aparentemente sea un ángel y que aptes haya . 
chaqueteado con los del Frente Popular; debe ser p « c isa  
que el Fulano en cuestión sea un excelente ciudadano, 
que se le reconozca competencia y tenga déraostiado 
que es un español cien por cien.

No puede consentirse que pasen quienes hayan tenido 
concomitancias con masones o marxistas. ni aquellos 
que, perteneciendo a partidos de orden, estuvieron 
dos con el desorden.

En las trincheras se lucha por una España nueva, 
por la España que nuestro José Antonio Ifamó dé la 
Patria, el Pan y la Justicia, y los que luchan, no están 
üe espaldas a la ciudad, la miran cara a car^  porque 
saben que en la ciudad quedó un enemigo emboscado,^ 
que es mil veces más peligroso y traidor que el que ellos, 
tienen enfrente, y, contra ese enemigo tenemos que ir;' 
para evitar que sus audacias puedan provocar la ira de 
los combatientes.

Renovemos, si, que buena falta hace, pero renovemos^ 
pensando en los que boy están en los frentes,.enUe los 
cuales, no cabe duda, han de salir los auténticos gober­
nantes del nuevo Estado español.

Ha sonado la hora de dar el alerta. Som bras cadávé 
ricas se mueven en la oscuridad de la noche, y sus m a­
nos huesudas se agarran a los peldaños de la escalera 
que conduce a las alturas.

¡Alerta!, y evitemos los chismes de vecindad; hay que 
estar en la calle y suprimir los diálogos de ventana a 
ventana, com o dijo Yzurdiaga, no sea que entretanto, 
nuestros enemigos avancen y copen las posiciones.

Urge renovar, para infiltrar el espíritu y empuje juye- 
nii en muchos organismos, pero para ir a ellos no basta 
solamente con ser jóvenes, es mucho más necesario ser 
competentes.

La juventud boy guerrea y antes conspiró, y la juven­
tud, salvo raras excepciones, puso empeño en capaci­
tarse para una obra de gobierno; por eso, es necesario 
buscar a la juventud capacitada y sacarla de donde se 
encuentre, para con ella poder iniciar la renovación de 
los organismos políticos.

No quiere decir que desdeñemos a tos que ya no son 
jóvenes: puede haber quien, en edad avanzada, cbnserve 
un ímpetu juvenil que le permitirá sentir las ansias re­
novadoras necesarias para una labor eficaz que, unida a 
la juventud, sea la nueva fuerza al servicio del Estado 
Nacional sindicalista.

Igual puede haber también jóvenes que, por haber mi­
litado en grupos que, ante la gravedad de los momentos 
que vivió España, uacian una vida contemplativa, y, por 
consiguiente, perdieron para siempre sus ímpetus revo­
lucionarios: pero puede haber hombres que,-a travéadc 
ios años, no sólo conserven su Ímpetu, sino que lo  ha-' 
yan modificado: adaptándolo a las normas revoluciona­
rias de la Falange.

¡Renovación! ¡Renovación! Pero con tacio, que no 
tengamos que decir un día que lo  que quitamos era me­
jor que lo que pusimos; eso seria fatal, y por eso pedí 
mos que la renovación sea solamente a base de los que 
de un principio estaban en Falange Española Tradicio- 
nalista de fas J. O . N .-S.¡ los demáa, que sigan su vida 
de festines y tertulia de café; procurando no eptorpecei 
la labor de los que siempre y ante todo, quisieron salvar 
a España. '  • ■ •

Conste que además nsólo quien sienta la milicia hasta 
rozar el peligro, puede ocupar, en los momentos actua­
les, un puesto rector». ¡ARRIBA ESPAÑA!

17. 18. 19; días de irnborrable 
recuerdo ep la mente de todos lo s  
españoles, fechas memorables que 
pqsarán a la historia envueltas en 
laureles de triunfo y áuras de civi-~ 
ii/BCion, fueron Tos diasglori^soá. 
en que despertó el león dormido 
y, al sacudir su meléna;'empezó a 
barrer de Europa la o lf  de barba; 
ríe y criminalidad que páüeciíi iba' 
a ahogarla.

Todo festejo que conmemore 
estos dias seri- pobre comparado 

, con lá  magnitud de la gesta que 
se celebra, y todo homenaje a '

' nuestro Glorioso Catidllló será 
pálido reflejo de la gratitud y el 
am or que sienten por él todos los 

- españoles.
Falange Española Tradicional' 

Ustay de las Ji O . K i'S . ha sabido 
recoger el latido de amor del cora .̂ 
zón de España' y ’ ha qiierídp qíie 

"e n  toda esta'Üéñdíta Patria, lib e-' 
rada se 'mánifiesté en todos los 

. festejos'com patibles con'las' nor- 
' mas dé austeridad que son las qué 
,en  eséos momentos debéii regir a ' 
los españoles-

p e  todos se destaca U;predq- 
' minante, indea de que le» que aUá 

en^l frente sacrifi.ca|t citai^tos ̂ n

sean llevados por las com isiones 
nom bradas h asta  el m ism o borde 
de la trinchera s i pudiera ser.

Y com o el H ospifaj es la conti- 
ó u a ció o  del frente, aüi también 
^  Uevftrt cpjk'la v isita de cariño, 
adm iración y gratitud, algo que 
endulce las tristes horas dei dia.

Todas las delegaciones provin­
ciales de atiBianaifcA  B rén tea^ »  
H ospitales han recibido órdenes 
de la Delegada N acional pa^a que 
en cada provincia den el máximo 
esplendor a estas fiestas y ya se 
reciben nottcU s de algunas de 
ellas en que se dan cuenta de gran­
des preparativos.' La de B ilbao, 
por ésta la últim a ciudad libera- 

' da, quiere dar una nota m ás fuer­
te en este concierto  de am or a la 
patria, a  su 'Caudillo y a sus berói- 
eos defensores, organizará una 
com ida extraordinaria en los Hos- 

' pítales, actos solem nes en los que 
hablará la Delegada N acional se­
ñorita M aría Losa U rraca P asto r,

- desfiles, conciertos, etc. En Lo­
groño, entre o tras m uchas cosas, 
ha organizado la  Delegada P ro ­
vincial doña Leocadia D aroca de 

■ Pardo u n a 'co m id a a  todos los 
hospitalizados en aquella provin­
cia. A ella podrán asistir cuantas

A . R ím on d i.

-y  quantft lUpen en oJíi*fidn,4é,«.jpe,30jja5 ¡qí deseen y cada uno de 
atrwr. a la  P a tf^  vqa.n q*^. asisrentes con el importe, de
pre^^ntes..en..€l pensgaiepto. de,.. cubierta abona el suyo a uno

’ retagúar4ia, -y,que ^.«¡^osleSíman. i^g defensores de España.
' dan algún léíalojqú^ífpmpiend.ft La Delegación Nacional de .Asís-

la mqnotpnía. co m o -.re lém i«^  r« tencja a Frentes y Hospitales
< quiere desdé estas columnas ha­
blar a la Retaguardia, y decirla, 
que cuando <a ella se acerque la 

‘ hucha petitoria no vea en la mano 
que la preáeóta solo a la señorita

-T

de gloria, les haga. vislufnbrar^U.
' resurg^teEspañA  que empezó.a 
'forjarse en Los días 17,.18ry 19.d«.

Julia de.l936i 
Y', a éste tki Fa^nge -Española.

Tradicionalistay-delas J-Q  vestida de blusa azul o tocada de
ha dispuesto-que-todtts Im c d Iccpi boina ro ja, sino que, personifique
tas que se recauden en estóa-dias- ella a la Patfia sagrada qne tiende

' sean para la-asistenCíá -á Frentes su mano, ¿Adiendo, exigiendo que
 ̂ y H ospitafo’.y'-^ue'éR estóS-ñhS' --el hijo defendido se acuerde del 
mes^cKas^tas.C(^ebtásv^on<^rai- deber que tiene con su hermano 
das en viao, pesetas^y- t«bsc?Ov -defensor.

C on el cierre de Jo s  cursos es­
colares ha empezado ia organiza­
ción de las colonias veraniegas 
que el fascism o ha extendido a 
todos los h ijos del pueblo, y pre­
cisam ente con el criterio de unión 
y fraternidad de todas las clases 
sociales que es la caracteristica 

rdbbaágiroéfa-fee^ta'7 - —: ^
Antiguam ente, bajo el régimen 

liberal dem ocrático solam ente ios 
h ijos de las clases adineradas po­
dían disfrutar de vacaciones en 
sitios adecuados, a orillas del mar 
o  en las m ontañas y entre ellos 
existia la em ulación para escoger 
los sitios d e m ayor renom bre, 
m uchas vacaciones, en lugar de 
responder a criterios objetivos de 
conveniencia y de higiene, esta­
ban dom inadas por la preocupa­
ción de lucir e n balnearios de 
moda o  por lo  contrario  tenian 
que sufrir por ios apuros econó* 
m icos de las fam ilias.
- Con e I fascism o todas estas 
consideraciones secundarias, se 
han acabado, la  organización de 
las colonias veraniegas de vaca­
ciones se hace con criterios rigu­
rosam ente objetivos; la juventud 
es e l tesoro m ás sagrado de la 
N ación , la que se cuida de ella con 
cariño y con inteligencia 

En las colonias fascistas no hay 
distinción entre los h ijos de) rico 
y del trabajador m odesto: en ho­
m enaje a la doctrina del régimen 
am bos son considerados m iem ­
bros de la m ism a gran fam ilia y

tratados sin ninguna Idifefencia,
Esta convivencia de los futuros 

ciudadanos en plena igualdad tie­
ne un valor educativo muy consi­
derable, aparte de que también 
encierra u n  v a l o r  pedagógico 
grande: los pequeñuelos suelen 
in tim ar y en un am biente de plena 
confianza se intercam bian im pre­
siones y experiencias que dilatan 
él WyrizífHtritíieleCtual de todos, 
abriéndolo a la com prensión de la 
vida, no solam ente en el estrecho 
circulo de la fam ilia, si no tam ­
bién en el m ás am plio de la n a­
ción.

En estos dias toda Italia aparece 
florida de juventud feliz y bulli­
ciosa: largos trenes cruzan la pe­
nínsula de Norte a Su r y de Este 
a O este llevando a los niños de 
Italia, ios h ijos de la loba, las 
«Balillas >, los «Avanguardistas» 
y Iss  «Pequeñas Italianas» y «Jó­
venes Italianas» en grupos alegres 
al mar y a la m ontaña para tran s­
currir las vacaciones fecundas que 
fortalecen el cuerpo y tem plan el 
espíritu.

O ran  parce de la sólida unidad 
m oral con la que se presenta la 
Italia fascista ante el mundo ha 
sido forjada en estas vacaciones 
colectivas de sus h ijos, x¡ue han 
aprendido a conocerse y apracti- 
carse m utuamente, en lugar de 
hacer el juego de lasÍM.erzas o cu l­
tas de dom inación y de disgrega­
ción social desgarrándose en las 
estériles luchas de partidos y dc 
banderias políticas.

S . P . E. S .

VIEJA GUARDIA EN EL ANIVERSARIO

Razón de imperio y ley del vencedor

r*:r ■r »T
) h-.

E PAR S
- ■ Oeórges'BUitírt.

Los artículds puSllcádos por el 
«Píy^Q  d'ItaJiaji. de. Mtlán-y^aifi-- 
bqidq$..a .I^ us^ lin í aqerpa d« 1%; 
gufrra civil e^ áñ p ^ : 
r a » g r ^  y la yalangeAy.nLqn- 
dres^ los.vqluntf ríos»., en los que 
coñ CTudq.c.ealismo se rasgan lo s. 
velps con Ips que la pudjbunda, 
diplomacia había hasta áijoxa cui­
dadosamente intentado encubrir 
la realidad de la ayuda internacio­
nal a los'nrarxistas españofes ¿on 
el'especioio ■ pretexto de fnipedlr 
el triunfo del fescismo, had 'des­
pertado honda inquietad en '1^» 
círculo» respíonsabies de Ftímlda;’^

Ahora es cuando se mide toda^ 
la gravedad de lásituac'ión creáda- 
por Ifl' ptHrtiea descabellada del 
Fren te-'^ p tílar ^áncés* y' 
todo ■por lá necedad exprési^ 
dente Blatn a 1 desencadenar la 
tormenta demagógica queha des-' 
trózsdo la econorñiá -íranééaa ller-' 
yando áu.situación m onétarir bF 
borde del abismo, al mfomotlérn-' 
po que pretendiendo seguir las 
directrices-trazadas désde'Moadá ■ 
para la-politicfl internacional'no' 
tenia el-'valor de asumir gallarda-' 
mente^ l̂a eesponsabilidad-correa- 
pomyente, asi que hoy Francia se- 
encuentra-paralizada a! interfer-y*' 
alextefíor;

Los incobdieionales deF-Frénte- 
Popular pretenden que la áoHda- / 
rídad franco Inglesa en el asunto 
de España constituye una garan­
tía suficiente; sin embargo olvidan 
que Inglaterra tiene mucha mayor 
libertad de movimientos y eP dia ' 
en qué lo estime- conveniente, al 
ver-triunfar el movimiento nacio­
nal acaudillado por el Generáiísf' 
m n Franco podrá repudiar' |oda 
hostfiidad ^ ibu yéndola a La nú»

d ativa de Francia que así queda­
rá en situación de inferioridad.

No hay que olvidar que sola­
mente Francia se ha com prom eti­
do abiertam ente en favor de los 
m m ís ta s  españoles: Inglaterra 
ha secundado la política francesa 
h o stil.a . F ranco, pero solamente 
en nopibrq del «statu quo y sin 
comprenjeters^e.con declaraciones 
im prudentes, , \

Éb 'can jb lo  gárrulo Bliup, 
o lvi^ando'el fíd lcglb papel que 
hizo, su predecesor Sacraut con 
moUy’ó.dé 1̂  decláfación'de Hjtler. 
relativa al rearm e de Renania, 
cúá'ddÓ eñfáticainénte declaró que 
Ftáfa<Cla*bt> podía déjár Estrasbur­
go bájd los bañonés aléñianes sin 
qué'á las palabras' siguiera cual­
quier iñédrdá efiCaé;h'a pretendido 
alentár a lós 'ro jb s ' españoles cüYa 
derrota final no ofrece ya ninguna 
diída. -  *

C om oervcasos-anteriotes, F ran ­
ela-acabará por soportar las con-, 
secuend as de-su  actitud-itbpru- 
dentc; Inglaterra se dispone a-re- 
co ito ctr al gobierno del General 
Franco , con el cual establecerá 
provecbiMM relaciones de am is­
tad >y . en canrtxía F rau d a tendrá 
que soportar la« consecuencias dé 
la .equivocación de los hombres 
del Frente Popular.

A dem ás de la-enemiga de Italia 
y de Alemania,, la, Francia O ficial 
de mañana.-cendiái)pe contar tam- 
bién-cop la enemiga de España: la 
propia- Inglaterra le atribuirá la 
c id p ad e^ q  actitud poco am istosa 
pajarcop Franco: el. prestigio in- 
tern ad oaai de.FTsnda recib íiá  nn 
últim p.definilivo golpe que.acaba­
rá, cqn .ouesfra .posición . en . el

Si yo tuviese que definir el Im ­
perio, lo baria en medio del sol: 
junto a la lanza de Carlos en 
Mulhberg y al epitafio húmedo de 
.am ella tumba española en Plan- 
desl «Se gana el cielo con la es­
pada». En su circunstancia de cli­
ma de arma y de consecuencia.

El imperio solo puede darse, 
católicamente en el sol. En la 
hora buena de los mediodías, 
caliente la cabeza y calientes los 
pies con ganas de andar: que Im­
perio es peregrinaje y apostolado 
de la Patria en armas. Por eso 
podemos decir que justamente 
hace un año, en el 19 de julio de 
1936, DOS dió la gana de imperar. 
Y. la mañana, aquella encendida 
de tambores, de dianas y de con­
siga as bajo el sol —que antes ya 
fu^ hora de armas al brazo, bajo 

e s tr ila s —comenzamos a in­
quietar al mundo unos pocos de 
españoles: ios navarros que fui­
mos hacia Somosierra. Nuestra 
vieja Falange de Valladolid, en el 
Alto de León. V al día siguiente 
Jos que volcaron a luchar en 
montes verdes y en aguas' eternas, 
p a r a  quitarle cosmopolitismo, 
acento'bárbaro a la playa de San 
Sebastián y darle la dura lección 
de las armas y las letras caste­
llanas

Había dicho el camarada Euge 
ttio que estaba cercana la hora de 

• asaltar el prestigio y la admiración 
del mundo. Desde aquella maña- 

' -na con sol, en el amanecer de una 
verbena fracasada — ¡con todo 
f \  ém bolo redentor del heroísmo 
frente a lá chulería castiza del li­
beralismo) -  la mogiganga interna 
cional no está tranquila. Porque 
b« visto el otro lado maravilloso 
'de ia pandereta: el guerrero- Que 
en< España la fiesta de los toros 
no es más que un,aprendizaje de 
la-lidia-, de.la lucha, por la vida.

V un.español no concibe vivir 
sin imperar: sin combatir ibérica­
mente. Y asi las invasiones—como

19 de Julio de 1936: hay que bus 
car más lejos. Son los primeros 
caídos de España, doblemente 
héroes, porque no sintieron la Im­
perial gana del combate en un 

•golpe masivo* numérico: lo sintie­
ron uno a uno, en las entrañas.
Y fueron cayendo uno a uno. m i^

S . P . í . - S -
:cí r.'- .'t-

fg . t- —

SÍ; ,c o m B a IT e n fe “pâ ^̂  ̂
paña no firés este  periódico ; d alo-a  leer 

. r  . a  lus/corhpánéros o  léesiploTü.

negros toros de odio—se dejaron 
los, cuecoos -en el suelo ibérico, 
an el burladero de nuestros solda- 
dos. Mientras España, saludaba 
ai mpodo que no merecía su sa­
crificio totalmente religioso. En- 
idncés España miraba a la Cruz, 
como el legionario de Flandes al 
decir «se gana el Cíelo con la Es-
pada>.

La raiz dfr estas horas conme­
morativas no está tampoco en el

destamente. Cumpliendo con s 
deber entre el silencio de muchos 
que hoy gritan y hasta se permi­
ten la cristiana tarea de recabar 
para ellos la dura misión de regir 
a la Patria.

Rafael Sánchez Mazas habló 
exactamente sobre nuestra vieja 
Falange, en el mitin del Europa. 2 
de Febrero de 1936: «,..Y na dicen 
que no tenemos donde caernos 
muertos porque la Falange siem 
pre tienesitiopara dejar sus muer­
tos». Y quiero reclamar desde este 
balancín d l̂ año. cuando todavía 
se lucha y cuando el triunfo se ve 
más claro y más largo que en los 
dias ingénuos de Julio del 36, la 
oración y el presente más fervo­
roso per jo s  312 caídos de la Fa­
lange en los días de persecución 
y U profecía.

Ahora son muchos más los 
muertos: pero aun cuando la de« 
finitiva victoria se hubiese conse­
guido sin gota de sangre, nuestra 
raíz y razón de Imperio seria la 
misma: 312 camaradas muertos 
en la guerra urbana, por la Revo­
lución Nacionalsindlcalista.

Muertos contra el capitalismo. 
Muertos c o n tr a  el marxismo. 
Muertos así claramente, por re­
volucionarios. No por señoritos. 
Y al año justo de estallar la gue­
rra conviene recordar que tanto 
nos odiaban las derechas como 
las izquierdas. Y decimos hoy 
con la voz de siempre, con la vis­
ta en José Antonio, César del 
Mundo. Con la vista en Franco, 
Caudillo de España. Con el re­
cuerdo de todos los caldos: so­
mos más revolucionarios que an­
tes. Som os jóvenes nacionalsin- 
dicalistas, vosotros hombres de iz­
quierda y de derecha no supistéis 
mirar a España totalmente, cara a 
cara, con el corazón dispuesto a 
jugarlo. Y nuestra esperanza está 
en lá' masa equivocada que nos 
combate: en esos obreros, estu» 
dlantes y campesinos de veinte 
afios: ya quezal terminar la guerra 
no diremos - parlamentariamente 
ni vencedores ni vencidos. Y la 
^ y .  será la dura ley del vencedor. 
Que es amorosa ley de Patria, Pan 
y Justicia.

lARRIBA ESPAÑAl 
Rafael García Serrano.

Ayuntamiento de Madrid
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Los Flechas de Va- 
lladolid en Bilbao

Lunes por la mañana. La lluvia 
que durante todo el día de ayer 
cayó impacable sobre Bilbao ha 
sido vencida por el sol; un sol 
espléndido q u e  n o s  recuerda 
nuestra Castilla.

Los flechas desfilan por las ca* 
lies bilbaínas con dirección a 
Achuri. Van a rendir homenaje 
a sus paisanos los infantes de 
San Quintín.

En el grupo escolar, se hace 
alto, formando los flechas en un 
lateral del patio, y, enfrente de 
ellos, los soldados. A continua, 
ción se cantan los himnos del 
Regimiento y de Falange, siendo 
al final interpretado por la banda 
de cornetas y um bores de flec­
has el ilim no Nacional.

Después los soldados y ios fle­
chas se dirigen al Santuario de 
Nuestra Señora de Begoña, desfi­
lando por las calles de Bilbao con 
el siguiente orden: Abren la mar­
cea la falanges ciclistas y la ban­
da de cornetas y tambores de los 
flechas. Siguen los soldados del 
Regimiento de San Quintín y. 
por último las centurias de flechas 
de Valladolid.

Al llegar al maguifico Santuario 
se hace alto y se da a los flechas 
un rato de descanso paca que 
puedan admirar toda la belleza 
que encierra.

Después formados en el patio, 
se entonan nuevamente los iiim'*̂  
nos del Regimiento, de Falange y 
Nacional, dando, al final, el co- 
mandante, nuestro triple grito 
reglamentario, que fué contestado 
entusiásticamente por soldados y 
flechas.

Después, ios flechas, lueron 
obsequiados con un refresco, re­
gresando a su cuartel plenamente 
satisfechos del recibimiento que 
les habían hecho los soldados del 
Regimiento de San Quintín.

El m artes por la m añana los 
flechas hicieron una visita a los 
G uardias de A salto, de la plantilla 
de Valladolid, que están prestan­
do servicio en Bilbao.

Al llegar al cuartel, los flechas 
form aron en el patio, enfrente de 
lo s  G uardias de Asalto, que ya les 
estaban aguardando.

Hecho el silencio, les dirigió 
breves palabras el E>eiegado Terri­
torial de Flechas de Valladolid^ 
José María Gutiérrez, recordándo­
les su -actuación en el M ovimien­

to , al ser los que, con nuestros 
cam aradas de la V ieja Guardia, 
iniciaron en la Península la S an ta  
Rebeldía contra el gobierno del 
Frente Popular.

A continuación, el com andante 
de A salto, en em ocionadas frases, 
dijo que los G uardias de Asalto 
de la  plantilla de Valladolid esta­
ban siem pre dispuestos a i sacrifi­
cio por la Falange y por España.

A cto  seguido, y por petición del 
Com andante, desfilaron los G u ar­
dias por delante de las centurias 
de flechas, haciéndolo después los 
flechas delante de la plantilla de 
Asalto. Una vez vueltos a sus pri­
mitivos puestos, se cantó , por fle­
chas y G uardias, el him no de la 
Falange, interpretando, al final, la 
banda de cornetas y tam bores de 
flechas, el H im no N acional.

Todavía en las paredes del cuar­
tel resuenan los gritos de [España 
U na. G rande y Librel, con que 
los G uardias de .\salto despidie­
ron a sus pequeños cam aradas los 
flechas de Valladolid.

Se  teuia en proyecto hicieran 
dos viajes por las dos márgenes 
de la ría, y, en efecto, ellos se rea­
lizaron las tardes del lunes y el 
martes.

A las tres y media del lunes sa ­
lieron los flechas de su cuartel, 
en dirección del tranvía de Las 
Arenas, y a las cinco y cuarto, 
después de un maravilloso viaje 
por el margen de la ría, llegaban 
al pueblo de Algorla.

Recorren, con su aire marcial y 
juvenil, las calles del pneblo. con 
dirección a la playa, y al llegar a 
ella, se presenta ante estos flechas 
castellanos de «tierra adentro» <1 
magnifico espectáculo del mar. El 
mar en calma, que tanto les re 
cuerda su tierra. La tierra caste­
llana que les vió nacer.

Como aquí en el mar, alli la 
vista no tropieza con ningún obs­
táculo. Todo el terreno que está 
a su alcance es una superficie 
cóncava, sin un monte, sin una 
pequeña ondulación. Unicamente, 
allá, en el infinito, como un sím­
bolo, el eterno beso del cielo y de 
la tierra.

Minutos después todos los fle­
chas están gozando del mar. Los 
que no saben nadar gozan con las 
olas que, al romperse en la playa, 
les hacen caer con violencia. Los 
otros van más adentro; a algunos 
hay que llamailes para que no se 
alejen tanto.

El regreso se efectúa de A lgorta 
a Las Arenas, andando, por una 
avenida que bordea él muelle, 
siempre con la visca a l m ar.

En Las Arenas desfilan, y, ante 
la estación, form ados en círculo, 
cantan el himno de Flechas y de 
Falange, interpretando la  banda 
de flechas una retreta, y  al final, 
el Him no N acional. .

Después, el tranvía les vuelve a 
llevar a Bilbao.

£1 m artes, a las seis de la tarde, 
salió de Bilbao el tranvía que los 
había de llevar a S an tu ice , al cual 
llegaron a las siete y media. D es­
filaron por el pueblo y lueron a 
ver el m ar, puesto que por aquel 
lado, de costas abruptas, no había 
playa para poder bañarse.

A l regreso desfilaron por todos 
ios pueblos de paso, y en Portu- 
galete y B aracaido, la  banda in ter­
pretó una retreta delante de los 
Ayuntamientos.

P ara  el m iércoles, a  las diez y 
media de la  m añana, estaba anun­
ciado el regreso a Valladolid,

A pedir a los flechas asistieron 
los cam aradas de la Falange de 
Valladolid, que en B ilbao  prestan 
servicios de orden y poíicia, los 
G uardias de A salto de la  planu- 
Ua de Valladolid, las  centurias de 
flechas y cadetes de B ilb ao  y grao 
cantidad de bilbaínos, que llena­
ban com pletam ente lo s  andenes 
de la estación.

C om o el viaje babia de ser lar­
go, la com ida para codo el día la  
aseguró la Intendencia de la Fa 
lange bilbaína, y los G uardias de- 
Asalto de Valladolic', siempre en­
tusiastas, regalaron a los flechas

Campamento de Flechas de 
San Juan de la Peña

El anecdotario de la C olonia es 
rico en hechos y m atices. Hay vi­
da. alegría intensa (que son fuen­
tes del optim ism o), y esto  se tra­
duce, entre otras m anifestaciones, 
en frecuentes episodios de ingenio 
y bnen hum or.

Entresacam os d el abundante 
m uestrario.

Los niños hacen guardia perma­
nente en el cam pam ento y en el 
cuartel, con sujeción á  turnos y 
horarios que se señalan, cuando 
no hay alguna sanción por las  
leves faltas, únicas que aquí se 
registran, dignas de ella, y que 
suele co n e stir  en relevar el casti­
gado ai centinela turnante.

La guardia nocturna, confiada 
en ciertas horas a  la  gente de 
«altura», es la  m ás deseada y la 
que, pese a la  buena voluntad de 
algunos centinelas, da ocasión  a 
m ás sabrosos com entarios.

La pasada noche fué de «revolu­
ción m eteorológica». Unos cuan­
tos truenos «del 42* pusieron en 
vela al cam pam ento. Nadie — a 
ello obliga nuestra d iscip lina- - se 
movió de su  tienda, aunque a  al­
guno se le hiciera más que regular 
gana de acogerse a  otro lugar. 
So lo  el centinela apareció en sitio  
d istinto, contiguo a  la  tienda del 
instructor Porcada, so pretexto de 
que allí había farol.

Pero  no fué eso solo; es que 
tam bién habla visto, en medio de 
la  oscuridad, com o cruzaba la

para el viaje seis canastos de fiu-^^ptadera un enorme jabalí, ^ t o .
ta adem ás de pasteles y caram e­
los. que les repartieron en el. an­
dén.

Los him oos y los gritos no ce­
saron m ientras el tren estuvo pa­
rado, Y aun cuando el tren estuvo 
en m archa, cuando el tren desa­
pareció, en los oídos de aquellos 
bübainos en aquel B ilb ao  tranqui­
lo  y feliz, ya olvidado de las horas 
de sangre y terror en que le ha­
bían sum ido los ro joseparatistas, 
aún quedaban flotando las estro­
fas de los him nos de los flechas, 
sim bólicas y prom etedoras de un 
m añana próspero y feliz.

Ya las banderas 
cantan victoria 
al paso de la paz, 
y han florecido, 
ro jas y frescas, 
las rosas en mi haz.

ya era otra cosa; pero raro, sin 
em bargo. [¥  tan raro ! Com o que 
el «radical socialista» noctivago 
vino a  ser qn mulo que pasta 
suelto todas las noches.

H ora de com er. Los jefes de es­
cuadra distribuyen los platos a 
sus cam aradas subordinados. S o ­
bre el césped, o sobre unas largas 
tablas preparadas a  modo de 
bancos, siéntanse los m uchachos. 
Los que han preferido colocarse 
en el suelo sienten la  incom odi­
dad de tener en las m anos el pla­
to , el cubierto y el pan. No echap 
de m enos el mantel, pero la  co ­
modidad de una m esa les vendría 
tan bien ... Pues no hay que apu­
rarse: se  clavan cuatro palos en 
el suelo, a la altura de unos veinte 
centím etros, s« co loca  sobre ellos 
el plato, se  pasan las piernas por 
los Jados del «catafalco», y ¿quién 
habló de refinam ientos? P a ra  s i­
b aritas, nuestros F lechas.

— [Vizcaya, Vizcaya, p an ...l
O chen ta, cien, doscientas, mil

veces se oye la misma voz, salida 
al mismo tiempo de muchas gar­
gantas. Vizcaya es un sonriente 
jacetano que no pierde la sereni­
dad al ser tan requerido desde los 
cuatro puntos cardinales. Con su 
canasta llena de rebanadas de 
«pan de pueblo», va y*viene, vuel­
ve y retorna, daodo satisfacción 
a estos boraces «lobeznos». Todos 
quieren a Vizcaya; primero, por­
que el «chaval» lo merece; segun­
do, porque es la «providencia» 
que da el pan de cada dia, lo da 
de buena gana y cuantas veces se 
le pide. [Viva Vizcaya! O , como 
boy le decia un flecha oscense, 
que «va» para negrito de tanto 
sol como ha embebido su piel, 
[viva tu madre, por lo «buena 
sombra» que eresi

— [Suárez! ¿Me pondrán «guar­
dia» esta noche?

—[Padrel ¿Cuándo traerán la 
burra para ir a buscar agua, por­
que el cántaro roto es muy «ma­
lo» de llevar?

Y Suárez, que sabe «trastear» 
bien a esta gente menuda, y el P a­
dre Ventura, que es un iormidable 
organizador y completísimo ins­
tructor de los Flechas de Jaca, 
responden a mil preguntas resuel­
ven mil conflictos y apagan, con 
suave dipiomacia, cuantos «casus 
belli» se producen en la Colonia.

El pasado miércoles dieron en 
la cena, para primei plato, sopas 
de pan con huevo. Doy ft de que 
estaban huecas, porque nosotros, 
las personas graves, comemos — 
[cómo no!—la misma e idéntica 
comida que los chicos. Entrega­
dos de lleno al trajín del reparto 
por escuadras, viene un flecha 
oscense (siento no recordar su 
nombre en este momento) y lleno 
de indignación, dice al buen P a­
dre Ventura:

—Padre, ese se «me» ha sentado 
encima del plato de la sopa.

Con otra ración se arregló, en 
parte, el asunto; lo que no hubo 
manera de arreglar fué el remojón 
aliménticio que, en cierta zona de 
sus pantalones, sufrió ta verdade­
ra  victima del episodio.

Hemos tenido enfermos. El más 
grave, Moltó, de Jaca, que llegó a 
tener 39 grados d e fiebre, está

completamente restablecido. Los 
demás corren ya por la pradera y 
hacen vida normal. O tro dia mé ' 
ocuparé del servicio sanitario de 
la Colonia, que está en esto, como, 
en todo, perfectamente atendida.

¡Qué sanotes van a volver a sus 
casas todos los Flechas! Vale bien 
la pena hacer sacrificios y no re­
gatear desvelos en favor de estos 
muchachos y de otros muchos, 
que tanto necesitan esta vida de 
contacto intimo con la naturaleza.

G obiern o  C ivil
Séptima relación de las cantida­

des recibidas en este Gobierno 
civil, con destino a la suscripción 
abierta para adquirir un nuevo 
acorazado «España».

Demetrio González, Guardia 
civil jubilado, 5 pesetas; Lorenzo 
C. Piera, 10; Benita Fernández 
Pastrana, 50¡ A ngel Manglano, 
100; Viuda de Manglano, 25; Juan 
Caballero, 1'50; Carolina Rodrí; 
guez, 50; Hijo de Cristóbal Pardo 
y hermano Angel, 25; Cristóbal 
Pardo. 5; Ig n a c io  Hernán, 10; 
A. José Sánchez, 25; Luis Martín 
López, 50; Ayuntamiento de Are- 
valillo, 25; Ayuntamiento y veci­
nos de Barco de Avila, ó84'80; 
Felipe Yagüe, 15; .Adolfo Medina, 
25; Juan Ladrero, 3; Juan Carrero, 
5; Pablo S á n c h e z , 5; Teodoro 
Vázquez, 5; Concepción García 
Rocasolano, 10; Saturnino Luen­
go, 25; Benito López y esposa, de 
Navarredondilla, 25; Antonio Ló­
pez, Alcalde de Hernansancbo, 
10; José López Saez, (Flecha), 2'50; 
María del Socorro López Saez, 
2'50; Niños y Niñas de las Escue­
las de Hernansancbo, 22'65¡ Ale­
jandro de Vega, Médico de Her- 
nansancho, 5; Ovidio Jiménez y 
señora. Secretario  del Ayunta­
miento de Arevaliilu, 5¡ Emilio 
González Rodríguez, 25; Restituto 
Moyano, 25; S a b a s  Martín, de 
Hernansancbo, 25; Recaudado 
por los niños de las escuelas de 
El Losar y sus anejos Navamoris- 
ca y El Barquillo, 73'15; Ayunta­
miento de Aldeanueva de Santa 
Cruz, 15; Manuel G arcía Sánchez, 
5; Gerardo García y G arcía, 5; 
Niñas de la Residí ncla Provincial, 
6 Ü5; F. L. A.. 50; Luis Duque, 50; 
Luciano Tejedor, 5; Pastora Cal­
vo, Maestra de Navalmoral, 5; 
José Maria Ftuxá, 10; Delegación 
de Prensa y Propaganda de Falan­
ge Española Tradlcionalista de 
las JO N S, 99; Roque G arcía, de 
Aldeanueva, 10.

importa esta relación, 1.640‘15 
pesetas.

Suma anterior, 7.953‘70.
Suma total, 9.593'85.
S e  reciben donativos en este 

Gobierno civil de ONCE a UNA 
de la mañana.

La verdad nos enseña el camino. 
Pero la violencia nos hace cami­

nar hacia la meta.

i q i j o  d e

'slólial Paiilo
i3 tm oÉs m\ií B \m y criital

L .A  R E R L A
C O M E ST IB L E S  FIN O S 

Primera casa en Sambres ? licores

Hngurlo Rodríguez

Tome Ud. 

C a f é  D o r o t e o
Los mejores deí mundo 

[Nueva creaciónl
[DesaiMDOSl ¡Botadlllos! ¡tosUdas! 

Insuperable pan «Pilar» y pan 
«Español» de exquisito sabor 

Exclusiva elaboración de 
«I-.A P A N t:~ ;< fA D O K A »  

Venta en fábrica y~ sus despachos.
Se sirve a domicilio Teléfs. 2% y 2C9.

Comestibles finos

ISIDORO A E R A S
Zendrera, 15.— Teléfono  ̂

A V X 1 - . A

visaiio w  la Geasara

IFALANOISTAST
Abrigaros con U s chaquetas de 

reglamento que vende

Enrique liménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, SI

Oidor HUón
Aimacén de Eoloulales

T e l^ o n o  46 Avila

miel l a c u  S. L.
Frente a la Catedral

M U E B LE S  Y FE R R E T E R IA
Hijo (Je Eusebio A. Pérez
Caballeros, 13.-Teléf. 3 0 0 .-A V ILA

Ernesto Paradinas Brockmann

MEDIGO-ODONTÓfiOGO 

Consulta d e l l a l y d e 4 a 6  

Estrada, S. Teléfono 290.-fiVILR

¿lliliis, PsijiiiiiBiia, McGioiies ylliieros le Poiite
—  D E  —

L A  R A J A R I T A
C o o f i t e r * í € i s  A v i l a

Damm p ii iÉ  BüLTgso ii ig jE Z
t i  M e  lljoi i i  letein üiiti |

TdBtii P irsz  i  f  R s f ts  Católicos 21 — AVILA

y
Z e n d re ro , t t Avila

T E J I D O S  
Zendrera,' 16 y 18

iviu.—n». X Eflc. de StadD Marda. [A r r ib a  E s p a ñ a l L/*a y u s o  y  p ie o h a »

Ayuntamiento de Madrid



Y FLECHAS
E N  E L  C A M P O

Tenia que seraili, en aquella altura ea medio del campo, 
donde se celebrase la tiesta y el juramento. En ninguna calle 
ni en ninguna plaza donde los hombres pasan sus dias de 
tráfago podía hacerse la ceremonia militar y religiosa de la 
Falange. Tenía que ser en medio del campo, en una altura, 
sobre el paisaje de mieses y con luz de sol y de luna.

Salam anca se distinguía al pie, con sus piedras rojizas, 
coronadas por las galerías de la Clerecía. Pero la Falange casi 
la volvía la espalda para enfrentarse con la cruz y con el sol 
poniente, con el campo y con la soledad de España.

Porque no se trataba de una fiesta frívola de política ni 
de una reunión preelectoral, por eso necesitaba la Falange del 
concurso del cielo limpio y de los horizontes abiertos. Por 
eso la carencia comenzó con el sol y terminó bajo la luna cre­
ciente del verano.

Alrededor, banderas. Banderas nacionales, banderas blan­
cas con el aspa de Borgoña, que eran como un descanso en 
medio del mar agitado de los miles de banderas rojinegras del 
yugo y las flechas. Frente a la tribuna, un semicírculo de ban­
deras se recetaba en el horizonte todavía dorado de sol detrás 
de la gran Cruz sencilla de la religión de España. Cuando la 
corona estuvo colocada al pie. y cuando alrededor del Himno 
reinaba el gran silencio de los camaradas caídos, de los muer­
tos por España, sobre dos aras se levantaba el humo del sa­
crificio y del recuerdo.

Sólo en el campo los campesinos que sueñan con una eter­
na España bajo las banderas de la Falange, podían sentirse a 
gusto. Porque con esta primera salida de Salam anca, quedaba 
casi exactamente discriminado todo lo que en la retaguardia 
es militar, decidido y en lucha, y todo lo que es—aún - tran­
quilo, escéptico y viejo.

La retaguardia supo acudir al campo casi como para la se­
riedad tremenda de un Juicio final Alrededor déla  tribuna, 
donde autoridades y jerarquías de Falange Tradlcionalista y 
de la» JO N S presidían, se sentía el silencio que es gravedad, 
ausencia de ruido y de alharacas. El silencio que es prepara­
ción para ta acción y para el trabajo. El silencio que es garan 
tía  de resolución irrevocable de que la Patria triunfe definiti­
vamente. El silencio frente a los campos quietos en aquella 
hora solemne del atardecer de un dia de guerra.

F R A N C O ;
Firmes, en apretadas centurias, formamos y 
aguardamos, con leal disciplina y profundo 
entusiasmo, tus órdenes de C A U D ILLO  - -

España 

vencedora del comunismo 

en la cruzada que levantó este día 

busca la paz del Imperio 

por la unidad, por la grandeza, por 

la libertad 

en el signo de Franco 

el caudillo 

{Arriba España! 

X V II -X V m -X lX  lULIO MCMXXXVI

Eri' el comienzo 
del segundo Año 
Triunfal, juramos 
seguir el camino 
de heroísmo y 
disciplina, gran­
deza y sacrificio, 
que no- han se­
ñalado nuestros 

muertos.

Mantendremos, 
con fe inquebran­
table, el estilo  
nuevo, tajante y 
revolucionario, 
que la hora del 
mundo nos exi­
ge y nuestros 
m á r t i r e s  nos  

demandan.

A U S E N C I A
Sobre las banderas y sobre las cabefas, sobre la cruz y la 

tribuna, había un aire sutil de tristeza. Jo s é  Antonio, nuestro 
capitán, no estaba con nosotros! ¡El, que nos dió su fe, sus 
palabras y sus consignas, él, el primero >n la hora difícil y 
en el afán de Españal

Las centurias de camisas azules, los miles de camaradas 
campesinos y obreros y empleados, los que se han batido en 
los frentes y tos que tal vez vuelvan a partir mañana a dar ca­
ra a la muerte, firmes y militares, encuadrados bajo sus man­
dos y a la sombra de las banderas de la revolución nacional- 
sindicalista y del Imperio, formaron al pie de la cruz y de la 
tribuna como esperando una orden.

Una y otra vez, en la voz del camarada Vélez, resonaron 
los ecos, de tus discursos, tus palabras que han sido para 
todos nosotros como la voz de lo alto para Saulo en el camino 
de Damasco, tus consignas de fe y de esperanza.

Donde quiera que estés. José Antonio, tu .-splrifu habrá 
estado con nosotros en aquel atardecer castellano de anteayer, 
cuando en la calma bajo la luna se sentía casi el palpitar de la 
Patria en guerra.

1.a guerra no dejó al Caudillo Franco asistir a nuestra tiesta 
grave. Aquellos millares de hombres Uenos .de ardor guerrero 

' y revolucionario por la Patria grande, estaban en realidad for­
mados militarmente alrededor de su Caudillo. No importaba 
que en aquel momento el Generalísimo estuviera inclinado 
sobre los planos de estudio de los Estados Mayores.'

Quien presidía era él, y a él iban dirigidas las voces de en 
tusiasmo y de adhesión, los silencios de espera y de contenido 
fervor. Porque sabíamos que con la mirAda en los mapas don 
de se juega la gran batalla de España, el Caudillo pensaba en 
la marcha, en filas prietas y a sus órdenes, de toda la Falange 
Española Tradicionalista hacia la grandeza de España

¡Generalísimo Franco, toda la Falange está contigol A la 
misma hora en que concentrados en conmemoración de los 
muertos de España lanzábamos al aire de Salam anca nuestros 
¡presentes!, y nuestros ¡vivasl, y nuestro grito imperial de 
lArriba España!, tü. en tu mesa de meditación y de trabajo 
sobre los mapas de los campos de batalla, pensabas en noso­
tros. en la Falange, en la juventud insatisfecha, de España Y 
la certeza de esto nos era consuelo de tu ausen<"la CaudilUi 

  Franco.

JOSE ANTONIO:
Presente en nuestro afán, fieles a tus consig­
nas y a tus normas, mantendremos el sentido 
de la PA TRIA , el PA N  y la JU STIC IA  - -

-lOlKAtOHm

C u M  SuDeiii del taiaiiiiiiiiii
E S T A D O  M A Y O R

(Viene de la página 1.“)

fesar el motivo, pues al pasar por 
Petpignan, dijo que el coche ha­
bía quedado en Ginebra.

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del dia 20 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Sin novedad en los frentes de Vizcaya y Santander y ligeros 
tiroteos y cañoneos en los de Asturias y León.

EJERCITO DEL CENTRO
Frente de Aragón.—En el sector de Albarracin ha continuado el 

avance de nuestras tropas que siguieron ocupando nuevas posi­
ciones, venciendo la resistencia que opone el enemigo causándole 
numerosas bajas, siendo escasas las nuestras.

Frente de Avila.—Se han pasado a nuestras Slas ochenta y ocho 
milicianos, de ellos setenta y siete con armamento.

Frente de Soria.—Sin novedad.
Frente de Madrid.—Ha seguido hoy el victorioso avance de 

nuestras tropas, en el sector de Brúñete, conquistando al enemigo 
varias posiciones muy importantes y trincheras, no obstante su 
resistencia en la confluencia de los ríos Guadarrama y Aulecia, 
habiendo limpiado de enemigos, la zona en que se han movido 
nuestras fuerzas. Son numerosas las bajas sufridas por las fuerzas 
rojas, que han abandonado varios centenares de cadáveres y nu­
meroso material todavía no clasificado, entre el que se encuentraa 
varias ametralladoras y siete tanques rusos que han cogido al 
enemigo nuestras tropas, de ellos tres completamente nuevos y 
los otros cuatro utilizables.

El castigo infligido al enemigo durante todos estos días ha sido 
muy fuerte. Los pasados afirman que el número de bajas que ha 
sufrido pasa de 20.000.

En la noche anterior intentó el enemigo atacar entre el ¡Bar 
Anita y El Plantío pero su intento fué inmediatamente deshecho.

EJERCITO DEL SUR
En algunos sectores del frente de Córdoba hubo ligero* ti­

roteos.
Salamanca, 20 de Julio de 1937.

2.° año triunfal 
De orden de S .  E .

E l General Jefe de Eaiado Mayor, j
Francisco Martín Moreno |

Español saluda siempre con la mano en alio.
Cada vez  que asf saludas confiesas fu amor a España 

su fe en el nuevo estado, fu adhesión al Caudillo, la firmeza 
de fu convicción de que nuestra patria es ya, una, grande y 
líbre, y ello de un modo categórico y definitivo.

Español saluda siempre con la mano en alto.

Los m ártires que m urierop  
por Dios y por la Patria  en 
Bilbao.—El Alcalde de Bilbao ha 
dado a la prensa una nota de la 
que recogemos lo siguiente:

■ Los mártires bilbainos viven 
en nuestro corazón. Fueron per­
seguidos, detenidos encarcelados 
y asesinados o fusilados por el 
nacionalismo vasco con sus hor> 
das rojas y pelotones de ejecución.

Martirizados, dieron sus vidas 
por Dios y por España. Sus reía 
tos mortales son las reliquias de 
la villa, que redimieron con su 
sangre, generosa. El Ayuntamien­
to de Bilbao los acogerá amoro­
samente .en .el «pateón de los 
mártires bilbainos», que se cops- 
truirá en plazo breve. Por Dios, 
por España y por su revolución 
nacional. -  El alcalde, José Maria 
Arniza.

Acompaña a la nota el-trágico 
resumen de las personas asesina­
das, que es el siguiente. Mártires 
del «Cabo Quilates», 83; mártires 
del «Altune Mundi», 29; mártires 
de los Angeles Custodios, 102¡ 
mártires del Carmelo, 5; mártires 
de la Casa Galera 51: mártires de 
Larriganaga. 54, y mártires fusila­
dos en Délo. 20.

Comida por la liberación  
del pai9 vaaco, en la Argenti­
n a.—Le «Colectividad Vasca» ce­
lebró con una comida de plato 
único ia total liberación del país 
vasco, asistiendo lo más sigpifi- 
cado de la colectividad- 

presidió el representante del 
Generalísimo, s e ñor  Logendio, 
quien pronunció un vibrante dis­
curso.

Hablaron además, Ibarguren, 
presidente de ta «Academia Ar­
gentina» y monseñor Franceschi. 
Concurrieron más de mil vasco.s 
que vitorearon a Franco y a Es­
paña.

El Em bajador de le p a b a  en 
el Reich llega a  B erlín .—Ber- 
Ifn. - El domingo último llegó a 
Berlfn el nuevo Embajador de Es­
paña en el Reich, marqués de 
Magaz, que fué recibíd.o por el re­
presentante del Jefe de protocolo, 
por hallarse éste ausente, por el 
Secretario de la Legación y por 
miembros de la Embajada de Es­
paña en Alemania.

Inglaterra no d e b e  titu­
bear en reco n ocer la autori­
dad de Fran co .—El primer ani­
versario de la guerra civil espa­
ñola inspira gran número de 
artículos en la prensa de Londres,

£1 «Morning Post» dice que la 
guerra civil española nunca fia 
sido lucha entre un Gobierno 
constitucional y un Ejército re­
belde, sino que tuyo un origen en 
un plan cuidadosamente estudia- 
<í,o y preparado por la revolución 
roja.

Los españoles se enconttaron 
en el dilema de tener que decidir 
entre luchar o tener que someter 
se al régimen soviético.

A continuación hace una esta­
dística de los horrores cometidos 
por los bolcheviques españoles y 
afirma que ahora elgenera) Franco 
controla la mayor parte de España 
y en el mar y sus victorias son el 
retomo al trabajo y a las condi ' 
clones normales de la vida. Toda 
la nación tiene motivo para estar 
orgullosa del triunfo de su Cau­
dillo.

La nación britán ica—añade— 
tiene con Franco una gran deuda 
de gratitud y, por lo tanto, el G o­
bierno inglés oo debe titubear un 
momento más y reconocer su au­
toridad.

El «Daily Mail», por su parte, 
dice que es imposible vaticinar 
cuándo terminara la guerra civ.il 
española, pero slp que jam ás los 
rojos conseguirán la victoria.

Según el periódico, el primer 
deber de Inglaterra'es permanecer 
apartado del conflicto, y el segun­
do el de cstaiptecer relaciones 
amistosas con el general Franco.

Apila rinde culto a la me- R  A N  D  O
moría dci bizarro militar > w

En el momento de cerrar nues­
tra edición, en la Iglesia Catedral 
de esta ciudad, se está celebrando 
un funeral por el glorioso y biza­
rro militar, patriota insigne que 
iqoria, con la alegría de ver a su 
pueblo levantado en armas contra 
los enemigos de ia Patria y con el 
sentimiento de no presenciar ia 
victoria final.

Asisten a l  funeral  todas las 
autoridades de Avila y de Falange 
Española Tradicionalista y de las 
J. O . N.'S.; el pueblo abuleise 
llena el ámplio templo y fervoroso 
reza por el alma de Sanjurjo.

Rvicepcíones en Roma. -
Rom a.—Con motiyo del primer 
aniversario del Movimiento Na­
cional español, el Embajador de 
España cerca del Quirinal, señor 
García Conde, dió una recepción 
8 la colonia Española residente 
en Roma.

H  encargado de Negocios de 
España cerca de la Santa Sede, 
recibió también a la colonia espa- 
ñola.

En estas recepciones se exaltó 
la España Nacional y la Italia fas­
cistas.

Delegado para el Congreso 
Bucartstíco. -  Ha salido desde 
Sevilla para Gibraltar el obispo 
de Cartagena, don Miguel de los 
Santos Díaz, con objeto de em­
barcar en el vapor cNeptuoia», 
que le conducirá a Buenos Aires, 
desde donde se__t£g¿]Ad4Trá a la 
Asunción ('Paraguay), represen- 
tando á  España en el Congreso 
Eucaristico que fia de celebrarse 
el próximo 15 de Agosto.

El Generalísimo Franco entregó 
al Prelado de Cartagena, dqraptf 
su estancia en Salamanca, la cre­
dencial de representante oficial 
España en el mencionado Con­
greso.

JARRIBA ESPAÑA!

Don Peregrín Iranzo Ctsanova, Al­
caide presidente del Excmo. Ayun­
tamiento de esta ciudad de Avila.

Hago saber; que con el fin de po­
der proceder a la formación del alis­
tamiento de todos los mozos, tanto 
nacidos en esta capital como residen 
tes en la misma, que cumplan veinti 
un años desde primero de enero a 
treinta de junio de mil novecientos 
treinta y nueve, se cita a los mismos 
para que se presénten en la secretaría 
de este Ayuntamiento (negociado de 
quintas) con objeto de verificar ia 
correspondiente inscripción; quedan­
do advertidos por el presente de la 
responsabilidad en que incurren en 
caso de no presentarse a cumplir tal 
deber.

Avila 20 de julio de 1937.—Pere- 
¿r/n ¡ranzo.

Noto del Gobierno Civil
Por el E jcm o. Sr. Gobernador 

civil ha sido impuesta al indus­
trial de esta capital don Isabelo 
Fausto A Alvaro, dueño del esta­
blecimiento de Pompas Fúnebres 
establecido en San Segundo, 30 
una multa de 1.000 pesetas por 
percibir una cantidad notable­
mente excesiva en determinado 
enterramiento.

Palange de Madrid

Todas las camaradas afiliadas a 
Falange Española de Madrid con 
anterioridad al 18  de Julio de i936, 
asi como las que quieran afiliarse 
a la misma, y que residan en esta 
provincia, deben presentarse los 
lunes o jueves a la camarada 
Asunción de Usera. Hotel Nacio­
nal, Avila. ‘ • ‘

hotel de Roma
ÜLju g y a a tn tg  abierto al púii¡ 

Coniort T cconnmia

Ayuntamiento de Madrid




